
Creo que debería empezar hablando del vídeo que grabé con mis compañeras 
Oleksandra, Dayana y Araiz. Hubo bastantes problemas de comunicación y 
organización durante este trabajo. No termino de estar en sintonía con algunas 
personas del grupo en cuanto a la organización del proyecto, y eso genera 
situaciones un poco tensas a veces .Aun así, está siendo una gran oportunidad de 
aprendizaje ya que en muchas situaciones hay que ceder, mediar y comprender 
que no todo el mundo tiene los mismos objetivos o trabaja de la misma manera. 
Me gusta pensar que un conflicto no es un problema, sino un buen momento en el 
que pararse, reflexionar, sacar conclusiones y aprender.  

En cuanto a la videoconferencia, me quedé muy contenta después de hablar con 
Jòhanna. Creo que empezamos a conectar más, al principio sentía que me iba a 
costar encontrar puntos en común con ella, pero al final, después de compartir los 
vídeos y de hablar por Whatsapp se ha creado un ambiente propicio para la 
interacción.  

Aunque la videoconferencia era a tres, junto con mi compañera Araiz, en ningún 
momento Johanna se sintió cohibida. Sigue cometiendo errores, como es normal, 
pero toma la iniciativa en muchos puntos de la conversación y su discurso es más 
fluido, está más cerca de una conversación que de una secuencia IRF.  

Incluso hay un momento en el que pide que escribamos una palabra o pide 
aclaraciones, cosa que no sucedía en la primera conferencia. Estoy muy contenta 
con este proyecto porque creo que Johanna está avanzando y aprendiendo 
mucho.  

 


